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1. PARTICIPACION Y REPRESENTATIVIDAD:
DOS CONCEPTOSCOMPLEMENTARIOS

El sistemade representatividadsindical,que supusoel abandonodela noción
de representaciónbasadaen la relaciónasociativaentreel sindicato y afiliado,
coínenzóa adoptarseen nuestropaís en los inicios de la décadade los ochenta
con la promulgacióndel ET, y se fue consolidandoa lo largo de la misma, de-

bido en gran medidaal relevantepapeljugado por el Tribunal Constitucional.
No es ahorael momentode abordarlos avataresde la construccióndel mo-

delo, sus puntos débiles o sus aciertos;pero si se puedeafirmar que, a las
puertasde la décadade los noventa,el modelo aunqueconsolidado,también

se encuentracuestionado.
Algunosautoreshan señaladocomo detonantesde la crisis del modelo los

efectosperversos,que a su juicio. la representatividad—en tanto legitima a
algunossindicatosaactuaren defensade los interesesgeneralesde los trabaja-
doresmás allá de los propiosde sus afiliados— haoriginado sobreel modelo

sindical de nuestropaís.Así, se han señaladocomo consecuenciasnegativas
del modelo lassiguientes:unainstítucionalizaciónexcesivadelas organizacio-
nes sindicales,el decaimientodel principio asociativoy la devaluaciónde la

y) r>~h~fr realizadopara el curso de doctorado sobre «Mayor representatividad sindical en
el ordenamiento español”. impartido por M. E. Casas, curso 1988-89, revisado y puesto al día.

<‘E>) Profesora de Derecho del Trabajo. Facultad de Ciencias Jorídicas y Sociales de Toledo.
Universidad de Castilla-La Mancha.

C U A U JI ft O £ DE RELACIONES LABORALES, n.9 1. Edit. Complutense. Madrid, 1992
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representación-representatividadsindical afihiativa’. Incluso desdeciertaspo-
sicionesseabogapor un cambiodel modelode representatividad.queafectaría
en primertérmino al criterioelectoraly consecuentementeasupropio proceso.

Así, el debatesobrenuestromodelode representatividadtiendea centrarse
tanto en el criterio que otorga representatividada unasorganizacionesfrente
a otras,comoen el procedimientoestablecidoparaobtenerla.Lo queequivale
a preguntarsesi nuestromodelosólo sirve paraseleccionara unosinterlocuto-
res representativosy válidos para el gobiernode las relacioneslaborales.

Tambiénse ha subrayadocomo otra de las posiblescausasquehadadolu-
gara la crisis del modelo la descompensaciónexistenteentrela bajaafiliación
de las organizacionessindicales2y la representaciónqueostentan3originan-
do, en definitiva, unasobrevaloraciónde sucapacidadde representación.Esto
lleva a que algunos autoresapuntencomo posible solucióndel problemala
modificacióndel criterio de selección,sustituyendoel criterio electivo por el
afiliativo, o bien,unasolución intermediaconsistenteen complementarel cri-
teno electivo con el afiliativo.

Respectoa la primera solución,cabepensarque,en principio, podríatener
como resultadoefectoscontrariosa los deseados,desdeel momentoqueel po-
derderepresentaciónqueostentanlos sujetosseleccionadosse fundamentaen
la efectividadpara interpretary representarel interésgeneral,distinto del in-
terésde grupo—nivel de implantaciónde un sindicato—que es lo quemide,
en definitiva, el criterio afiliativo. Lo mismo se podría decir del criterio de

acción sindical—,que hasido tambiénapuntadocomo uno de los posibles
recambiosdel criterio electivo.

Se puedeafirmar que,si bien es cierto queel criterio de la audienciaelec-
toral no es perfecto, en realidad se tratade un mal menor, puescomo ya se
ha observadoen estosnueveañosde práctica,el procedimientode medición

M CASAS BAAMONDE: Representc¡iividac] y mayor mepresentatividc¡cl cíe los
sindicatos en Espcíñc¿. ¿ Un níoclelo en crisis? REDT. n.0 33 (1988), p. 73. En general, sobre el
sistema español y sus problemas, ef,-r, de R. ESCUDERO: La represeniaiiíidad <le los
suídíc.aíos en el ordenamiento laborcíl. Teenos, Madrid, 1990.

2 Desde flnales dc los afl<>s setenta se detecta un proceso descendente (le afiliación:
actualmente esta tendencia regresiva se ha frenado aunque sin recuperar los niveles anteriores.
En este sentido, cabe resaltar que España es el país de la Comunidad Europea con menor lasa
de aliliación. Eh último informe de la CE sitúa su índice en 1988 en torno al 11%. Los
sindicatos españoles, por su parte, la sitúan en cl 13%.

Sobre la escasa dimensión jurídica de la aliliación y las interpretaciones juiisprudenciales
‘<insensibles» al fortalecimiento dcl principio asociativo, ver M. E. CASAS BAAMONDE en
Tuielcí cíe a/¡licsción sindical y nulidad fc>r’ncil del <¡expido clisciplim>ario. RL, nY 24 (1988),
Pp. 19-33.
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puedesercriticable por algunode susresultados,perotambiénhademostrado
quees un criterio idóneoy capazde realizarunaselecciónobjetivade los su-
jetosrepresentativos.

En consecuencia,habríaquecentrarla reformano en el criterio, sino más
bien en el procedimientoque es dondeseproducenalgunasdistorsionesque
relativizanla objetividadde losresultadosal excluir a un númeroconsiderable
de trabajadoresen la determinaciónde la representatividad4.Este es el caso
de los trabajadoresde la pequeñaempresa—empresasde menosde seistraba-

jadores—,o de las querealizanlas eleccionesfueradel cómputo,o de la dis-
función quese origina al medir la representatividaden relacióna la obtención
de representantey no de votos, produciendouna desviaciónde la voluntad
manifiestade los electores,así como la minusvaloracióndel voto en la gran
empresa

Sin embargo,pareceolvidarseen estedebatela existenciade otras formas
de participaciónquepodrían,con la mismalegitimidadqueel criterioasociati-
yo, ofreceralguna aportaciónal de la legitimidad de los sindicatos,como es
el casode los procedimientosde participacióndirecta,la asamblea,quecuenta

con tina dilatadati-adición en nuestro país,y el referéndum,de apariciónmás
recientey, en cierto modo, productodel modelo actualde representación.

La naturalezade ambasinstitucioneslespermitejugar un papel importante
como correctoresde las distorsionesque se dan en nuestrosistemade repre-
sentatividad,al constituir vías idóneasde medición del consensoo disensode
los tí-abajadorescon la prácticade susrepresentantesy favorecerel acerca-
miento del trabajadora la vida de la empresay a la actividadsindical desa-
rrollada en misma. Por tanto, el uso más frecuentede estasinstitucionessu-
pondría en definitiva, devolver cierto protagonismoa los trabajadores,que
hastaahorase ve reducidoen la mayoríade los casosal momentode la emi-
sión del voto. Si bien, sedebeaclararquesu utilización en ningún momento

llevaríaaparejadala intenciónde subsanarla faltade representación,sinosola-
mentela voluntadde completary consolidarunarepresentaciónrealya medi-
da por la audienciaelectoral

VALDES DAL-RE: Representación y representcaividad sindical en Españc;. RL, n.0 14/15
(1988), pp. 19-33.

Esle lema es ampliamente tratado por J. VAZQUPZ YEBRA en el trabajo: Dis/haciones
<leí criterio cíe cuicliencicí electoral en el sisiemc¿ espctñol de determinación cíe ¡ci representarivi—
<¡<¡cl sindical. Realizado para el curso de doctorado sobre «Mayor representatividad sindical en
el ordenamiento español», e impartido por M. E. CASAS.

No deja de ser sintomático el hecho de que las empresas donde se ha realizado un mayor
uso de las instituciones de participación directa se caracterizen por su importancia, con
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La importanciade estosprocedimientosobliga a unareflexión generalso-
bre la configuracióny desarrolloactualde ambasinstituciones,asícomosobre
el papelque tienen asignadascada unade ellas en nuestrosistema.

II. ASAMBLEA

III. La asamblea

La tendenciasindical actual, dirigida a favorecery fomentarla actividad
de lostrabajadoresen laempresa,requiereunamayor utilización de los proce-
dimientosde participacióndirectaque, asuvez, posibilitaráqueseanusados,
por un lado, como víasde acercamientoa la problemáticacotidianade la em-
presay, porotro,comomedioparacanalizary medir el consensode lostraba-
jadorescon la acciónsindical.

El recursoa la asambleacomoforma de participacióndirectase encuentra
en la actualidadcondiversosproblemas,unosde tipo sociológico—comoes
el desinterésde los trabajadorespor todosaquellostemasque no tenganuna
consecuenciadirectasobrela mejorade su nivel de vida, y las crecientespos-
turasindividualistasquese plasmanen el rechazoacualquierforma de partici-
pacióno de organización—,y otros de tipo jurídico productode su regulación
en el ET.

La asambleacomo derechode reuniónen la empresao centrode trabajo
se encuentrareguladaen el Título II, CapítuloII, artículos77 al 80 inclusive,
del Estatutode losTrabajadores.Estaregulaciónrespondeclaramentealas ne-
cesidadesde la etapafinal de la transiciónpolítica, dondese buscabapor un
lado, y con caráctergeneral,poner fin al movimiento asambleario,de gran
arraigoen los añossetenta,asícomoesclarecerel panoramasindical mediante
el apoyoaorganizacionesfuertes,bienestructuradasy con unasupuestao real
capacidadrepresentativa.Desdela ópticaempresarialse buscabatbmentarlos
órganosde representaciónunitarios como únicos interlocutoresválidosen el
gobiernode las relacioneslaboralesY

sindicatos fuertemente implantados, con órganos de representación consolidados y con una
amplia trayectoria de movitización. Ejerupto de estas empresas lo constituyen: Standard,
Telefónica, CASA, etc., donde se han llevado a cabo rcfcréndums, así como los sectores de
Enseñanza y Banca.

El movimiento asambleario durante la transición ha sido amplia y detalladamente tratado
en publicaciones tales como La transición política y los trabajadores. AA.VV. Ediciones de
la Torre, Madrid, 1977. y El sindicalismo cíe nuevo tipo. N. Sartorius, Ed. LAlA, Barcelona,
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Estosobjetivoshansidolos disciplinadoresde la regulaciónlegislativadel
instituto asambleario,que se plasmaen un excesode regulaciónde aquellos

puntosbásicosquedeterminansuejercicio,como sonel momentode convoca-
toria y el de tomade decisiones.Estasmedidasy cautelasentranen contradic-
ción con la naturalezaparticipativade estainstitución. Al mismo tiempo hay
una indefinición clara en lo referentea las materiasquepuedenserobjeto de
la asamblea.

En lo querespectaal primerpunto,la rigidezexcesivaen el establecimien-
to de requisitosformales, se concretaen la exigenciade una comunicación
previa al empresariocon cuarentay ocho horasde antelación,que debe ir
acompañadadel ordendel díapropuestopor los convocantes,asícomo del lis-
tado de personasno pertenecientesa la empresay que tengan intención de
acudira la asamblea.No obstante,hay que matizarque la comunicaciónno
significa la exigenciade autorizaciónexpresapara su realización,ya que el

empresarioo, en su caso, su representante~,deberálimitarse a expedir el
acusede recibo de la comunicaciónsin quepuedaimpedir o tacharninguno
de los puntosquefigurenen el ordendel día.De lo contrario, se estaríaadmi-
tiendo la posibilidadde limitar el derechofundamentalde opinión protegido

por el artículo 20 de la CE. Por tanto,el empresariosólo podráoponersea su
realización,siemprequese pretendallevar a cabodentrode los localesde la
empresa,en los supuestostasadosen el artículo78.2del ET. En los deínásca-
sosse estaríaanteuna extraliínitacióndel poderde dirección empresarial.

Estascautelasformalesse ven reforzadaspor el legisladoren el momento
de la toma de decisiones,al requerirparala validezdel acuerdo«el voto favo-
rable,personal,libre,directoy secreto,incluido el voto por correode la mitad
másuno de los trabajadores»(art. 80 del ET); se tratade requisitosdespropor-

1977. De mayor actualidad «Asambleismo o representatividad sindical». de García Becedas en
Docuníenic,ción Lc,borc,t, nP 25, ACRAL (1988—II). El carácter obviamente «corrector» de esta
práctica asamblearia por el ET se desprende de los debates parlamentarios sobre el artículo 77
del ET, cJk Briones Fabrega. «Debate parlamentario del EL>. Tomo III, ed. IELSS, Ministerio
del Trabajo, pp. 279 y ss. (Enmienda 427). Es un lugar común de la doctrina: A. OJEDA:
Derecho sindical. Teenos. Madrid, 1988, pp. 248 y Ss.; A. BAYLOS: Derecho de huelga y
serv¡c~os ese,ic,ale,s. Ed. Tecnos, Madrid, 1988. pp. 141 y s.s.

En la Función pública, por el contrario. la reatización de asambleas requiere siempre la
autorización previa, aunque se admite el sistema de autorización por silencio administrativo
positivo. En el supuesto de que se deniegue, ésta deberá estar motivada (art. 43.2 de la Ley de
Organos de Representación, Determinación de las Condiciones de Trabajo y Participación del
Personal al Servicio de las Administraciones Públicas). Sobre este tema ver «Comentarios a la
LOR». lEAL, Madrid, 1988, pp. 268-269.



50 Rosario Gallardo Moxa

cionadosqueequiparanla toma de acuerdosen asambleacon el referéndum”.
En definitiva, sepuedeafirmar quese tratade requisitosencaminadosmás

a protegerel orden y el buen funcionamientode la empresaque a incentivar
la participacióndirectade los trabajadores.

Otro de los puntosqueinteresaresaltaren el análisis de estainstituciónes
la contradicciónexistenteentrelos titularesdel derecho—el ordenamientore-
conocecomotal al conjuntode trabajadoresde unaempresao centrode traba-
jo (art. 77 del ET)—, y los sujetoslegitimadosparaconvocarla

El ordenamientoestablecelimitacionesentrelos sujetosqueestánlegitima-

dos paraconvocarreuntoneso asambleasen la empresao centrode trabajo,
haciéndolasdependerde la relaciónexistenteentrelos convocantesy convoca-

dos,conindependenciadel objeto de surealización,ya seaparatratar cuestio-
nes sindicaleso relacionadascon la marchade la empresa.Así, estaránlegi-
timadospara convocardirectamentelas seccionessindicalescuandose cele-
brenreunioneso asambleasentrelas organizacionessindicalesy sus afiliados
(art. 8.1 .b) de la LOLS). En este casola legitimación sobra,por tratarsede
reunionesde carácterinterno de las organizacionessindicales.Sin embargo,

cuandose tratede reunionesentrelostrabajadoresy susrepresentanteslegales,
las organizacionessindicalesse veránexcluidas,estandosólo legitimadospara

llevar a cabola convocatorialosórganosde representación(delegadosde per-

Hay que resaltar que, en ¡elación con el teína en cuestión, el Estatuto de los Trabajadores
italiano regula ambas instiluciones de forma separada: el articulo 20 de dicho texto legal se
refiere a la asamblea, mientras que eí 21 trata sobre el referéndum.

Esta contradicción se ha obviado en la Ley 9/1987 dc 12 dc junio de Organos de
Representación, Determinación de las Condiciones de Trabajo y Participación del Personal al
Servicio de las Administraciones Públicas; en su articulo 41 se establece que estarán
legitimados para convocar una reunión: a) las organizaciones sindicales directamente; b) los
delegados de personal; e) has Juntas de personal; d) Los funcionarios directamente, siempre que
su numero no sea inferior al 40% del colectivo convocado. La LOR no sólo amplia los sujetos
legitimados para convocar asambleas en la Función Pública, sino también reconoce en su
artículo 42.1 la posibilidad de celebrar asambleas dentro de la jornada de trabajo, previo
acuerdo entre el órgano competente y los sujetos legitimados para convocar. Con tal fin, se
estabtece un crédito de 36 horas anuales, las cuales se repartirán entre las asambleas convocadas
por las organizaciones sindicales a través de sus secciones sindicales, a las que corresponden
18 horas y las otras 18 horas restantes se destinarán a las asan,bleas convocadas por los
Delegados y Juntas de personal. Quedan excluidos del crédito, ¡os supuestos de convocatoria
directa por los funcionarios. Opinión distinta mantiene Rey Guanter en su libro Comentarios
c’ la Ley de Organos de Representación cit. pp. 266 y ss. Entiende que «las organizaciones
sindicales, y en su caso, los delegados sindicates están legitimados exclusivamente para
convocar reuniones que haya de celebrarse dentro de la jornada de trabajo afectantes a sus
respectivas secciones sindicales».
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sonaly el comitédeempresa)y los propiostrabajadoresdirectamente,siempre
que no seaen un númeroinferior al 30% del total de la plantilla.

La voluntad del legisladorde concedertodoel protagonismoa los órganos
de representaciónen estamateria,secorroboraen el articulo 77 del ET, donde
rio sólo,comosevio anteriormente,legitimaal comitédeempresay delegados
de personalpara realizar la convocatoriade una asamblea,sino también les
atribuye la función de presidirésta,asícomo la competenciade formaexclu-
síva parapermitir o no la asistenciade personasno pertenecientesa la empre-
sa, haciéndolesresponsablesdirectosde su presencia11.Sin embargo,estaúl-
tima facultadhay que entenderlaneutralizadapor el artículo9.1 e) de LOLS,
dondese reconoceel derechode asistenciay accesoa los centrosde trabajo
para quienesostentencargoselectivosa nivel provincial, autónomoo estatal
en las organizacionesmásrepresentativas,siemprequetengancomo objeto el
participaren aquellasactividadesqueafectenal conjunto de los trabajadores,
entrelas quese puedenconsiderarla asistenciay participacióna las asambleas
de empresa.Entrelas pocaslimitacionesparael accesoa loscentrosde traba-
jo quese imponena estosmiembrosde los sindicatosmás representativosestá

la comunicaciónpreviade su asistenciaat empresario.La comunicaciónno
puedeserconfundidacon autorización,estoes,el empresariono puedenegar-
les el accesoa la empresaparaasistira unaasamblea,a no serquesu asisten-
cía perjudiqueel desarrollonormaldel procesoproductivo 2

En relacióna la facultad de convocarasambleashay unadisfunción apre-
ciable en nuestrosistema.En efecto,partiendode la ideade queel contenido
esencialde la libertad sindical alcanzalos derechosde huelga,negociacióny
planteamientode conflictos,el artículo87.1 del ET, reconocelegitimación ini-
cial paranegociarconvenioscolectivosde ámbitodeempresao inferior, tanto
a las seccionessindicalescomo al comité de empresa,cosaen la queel artícu-
lo 8.2 de la LOLS insiste referida a las seccionessindicales.El derechoa la
negociacióntiene un contenido múltiple, comprendiendolos momentosde

consulta,negociaciónpropiamentedicha y obtenciónde resultados.Por ello
parecelógico pensarque los sujetosque en principio estánlegitimadospara
la negociacióntambién lo estaránpara realizarcualquierconsultaen todo lo
relacionadocon la negociación.Peroestarelaciónquedarotapor nuestroorde-

Sentencia TCT (SalaS.0) de 2 de noviembre de 1988. Al nY 1, de 8 de enero de 1989,
pp. l9yss.

¡2 No hay que olvidar que el articulo 8.6 de la LISOS recoge como posible causa de

infracción muy grave «la vulneración del derecho de asistencia y acceso a centros de trabajo,
de quien ostente cargos electivos a nivesí provincial, autonomo o estatal, en las organizaciones
sindicales más representantivas».
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namiento,el cual excluyea los representantessindicalesdel derechodeconvo-
car directamenteunaasamblea.Sepuededar asíel casode situacionestan ab-
surdascomo que uno o vanossindicatosque se encuentrannegociandoun
conveniocolectivo,en el momentoquequieranconsultara los trabajadoresso-

brealgún puntorelacionadodirectamentecon la negociación,tenganqueacu-
dir a los representantesunitarios para llevar a caboestaconsulta.

Estehechoclaramentelimita la acción directade las organizacionessindi-
calesen la empresa,quese veránasí abocadasaactuara travésde los órganos
de representaciónunitarios. La regulación.por tanto, les priva de una vía de

participacióny consultaquesiemprehabíaestadoligadacon la actividadsin-
dical comoinstrumentoquefavoreceel cumplimientode su papel de mediador
entreempresarioy trabajadores.

Puedeafirmarsequela asambleaquedaconfiguradaennuestroordenamien-

to como unaespecificacióndel derechode reunión,en manosde los órganos
depresentaciónunitariarestringidaal ámbitode la empresa,y rodeadosuejer-
cicio de requisitosy cautelastendentesmása limitar su ejercicioque a favore-
ecrío.

En lo querespectaa las competenciasde la asambleahay que destacarla
diferenciaexistenteentrela prolija labor realizadapor el legisladora la hora
de rodeara la asambleade todo tipo de garantías,queafectantanto al procedi-
mientocomo a la toma de acuerdosen ella, y a la falta de determinaciónde

las competenciasy materias,así como lo relativo al valor de los acuerdos
adoptadosen la misma, que inicialinente estánlimitados por la exigenciade
que éstosafectenal conjunto de trabajadores’.Parece claro queno rige tal
límite cuandosetratedeasambleasinformativas,donde los trabajadorestienen
un papel de sujetos receptivos y, por tanto, pasivos, a diferencia de la
asambleaconsultiva,donde los trabajadoresparticipandeformaactiva. En este

último casose establecen limitacionesqueno dependende los asuntosquese
tratensino de la eficacia de los acuerdos.

La revocación de los representantesde los trabajadores14 (art. 67.3
del ET) es la única materiaque el ordenamientoatribuye directamentea la
asamblea,con las cautelas que, una vez más, fija el articulo 67.3 párrafo
segundo,y que afectantanto al quórum exigible para convocarla asamblea

L. E. DE LA VILLA: Participación de los trc¡bajc¡dores en lc¡ Enipresc¡. instituto de
Estudios Económicos, Madrid, 1980, p. 67.

14 En cuanto a las garantías dc los representantes de los trabajadores revocados por una

asamblea ver O. TUDELA: Las garantías de los representantes de los trabc¡jc¡clores en lc¡
en¡presc. Teenos, 1988, pp. 57 y ss.
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(un tercio como mínimo de suselectores)y a los requisitosde adopcióndel
acuerdo (por mayoríaabsoluta,mediantesufragiopersonal,libre, directo y
secreto)15 corno al momentoen el que debeplantearse,para el quese esta-
blece una doble limitación legal1~, esto es, la prohibición de plantear la
íevocación duranteel tiempo que dure la tramitación del convenio, y no
replantearíahastaque no hayatranscurrido,al menos,seis mesesdesdela
anterior.

Sin embargo,hay otras materiasque,sin ser atribuidasdirectamentea la
asamblea,suejercicio implica el conocimientodelas mismas.Así sonlos ca-
soscontempladosen el artículo67.1 del ET, donde,mediantela adopciónde
acuerdosmayoritarios,seposibilita a los trabajadoresla promociónde eleccio-
nes a representantes,y en el artículo69.2 del ET para la presentaciónde can-
didaturas.No obstante,cabeseñalarque se trata de una facultad «residual»,
porque son los sindicatosmás representativoslos queostentan,de hecho,la
exclusividaden la iniciativa del procesoelectoral.

Lasotrasmateriasqueen la prácticasonobjeto de las institucionesde par-
ticipación directa respondenmás al propia interésde los sindicatosy de los
órganosde representaciónde utilizarlos como mediosque permitenmedir el
consensode los trabajadorescon suactividady modelarasí su estrategiasindi-
cal, quea la obligatoriedadlegal de sometersea estosprocesos.Cabedestacar

que la práctica,tanto asambleariacomo refrendaria,sehacecoincidir con los
momentosy situacionesdondesedefine la estrategiasindical y dondeel pro-
blemade la representatividadcobracuerpo,que se dan fundamentalmenteen

la prácticanegocialy conflictual.
Hay que resaltar,en suma,el papelsecundarioy prácticamenteinoperante

al quese relegadoa la asambleacomoconsecuenciade la regulacióndesincen-

tivadorallevadaacaboen el Estatutode los Trabajadores.De estaformapier-
de su lunción original como instrumentode participación directaen la toma

El quórum y procedimiento cxi¡ido paralela revocación de algún representante legal por
el artículo 67.3 del ET, puede plantear en ciertos momentos Lina distorsión indirecta de la
representatividad. Este punto ha sido puesto de manifiesto por Gregorio TUDELA en «Las
garantías , uit., pp. 55 y ss, En él hace una referencia al supuesto en que un representante que
ha sido elegido por un estrecho margen de votos, posteriormente pueda ser revocado por los
grupos con mayor implantación en ta empresa, con independencia de la buena o mala gestión
desarrollada. En la misma dirección puede operar el requisito que exige para que la decisión
sea válida« la aprobación por la mayoría de los trabajadores que los eligieron», requisito que
excluye cualquier variación que se dé en la plantilla hasta la celebración de las próximas
elecciones.

Ver C. PALOMÉQUE LOPEZ: Derecho Sindical Español. Ed. Tecnos, Madrid, 1988,
pp. 153.
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de decisiones, y seconfiguracomo un medio de información—asaínbleain-
formativa—,o de ratificacióndeacuerdoso conveniosrealizadospreviamente
por los sindicatosu órganosde representación —asambleaconsultiva—.Ello
ponede manifiestola necesidad,cadavezmásapremiante,de queseproduzca
un cambioen estaregulación ~ más acordecon las necesidadesactualesque
pasan,hoy por hoy,por favorecerla utilización de las institucionesde partici-
pacióndirecta como instrumentoque permita recuperarla acción sindical en
los lugaresde trabajo.El sentidoquetal reformadeberíatenerseria,másbien,
el de operaruna cierta desregulaciónde la materiaen aquellospuntosdonde
se restringela acción sindical, así como en los que se limita su ejercicio.

Comocasisiempre,la realidadva por delantedel derecho,así puedeapre-

ciarseen algunasempresasdondelos sindicatosson fuertesy se encuentran
consolidadoslos órganosde representación,o en aquellasquehan tenido una

significativatrayectoriaasamblearia,como esel casode lasempresasnavieras;
allí se hancomenzadoa modificar, a travésde la negociacióncolectiva,algu-
nos aspectosque afectantanto al referéndumcomo a la asamblea,especial-
mentea estaúltima, que sin sersignificativos, sirven para marcarlas pautas
de por dóndedebentranscurrir los cambios mencionadosanteriormente.

11.2. Regulaciónen convenioscolectivos
it

Sorprendecomprobarque en un número significativo de convenios se
hacereferenciadirectamenteal derechode asambleaen la empresa~ En al-

gunoscasos,simplemente,pararecogero remitir a la regulaciónyaexistente
en el ET y, enotros,paradespojara estederechodelasrestriccionesa las que
se ha visto sometidoy adecuarloa las necesidadesactualesde favorecerla
participaciónde lostrabajadoresen aquellasdecisionesquelesafectendirecta-
mente.Así, las modificacionesmás significativashan estadoencaminadasa
la toma de medidasincentivadorasquefavorezcansuejercicio;con tal motivo

se concedeun númerode horasde trabajo2<’, por tanto remuneradas,al año

O. CiARChA BECEDAS: Asconhicísnio y representaíií’idad sindical. ROL, nY 25, ACARL
(1988-II), pp. 17 y

Los convenios colectivos consultados son en total 444 y abarcan el espacio de tiempo
comprendido entre enero de 1988 y junio de 1989.

De los 444 convenios consultados, casi el 25% aluden directamente a la asamblea.
a) El articulo 78 del ET establece que las asambleas se realizarán fuera de las horas de

trabajo salvo que cl empresario permita otra cosa. Uno (le los problemas planteados es si el
descanso conocido como «pausa por bocadillo» quedaría comprendido dentro de las horas de
trabajo. Este tema es abordado en la Sentencia det TSJ Murcia. Sala de lo Social, de 15 de
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para realizarasambleas,que oscilan entre4 y 40 horas/año21,establecién-

marzo de 1991. Entiende que «durante el descanso del trabajador queda exento de prestar su
actividad y ajeno, por tanto, al ejercicio de los poderes patronales que ello comporta. Por lo que
el trabajador es libre para ocupar su tiempo libre en lo que quiera, pudiendo reunirse en
asamblea durante este tiempo» (Fi 6.>), siempre, claro está, que respete las cautelas, garantías
y procedimiento previsto en la norma.

Sin embargo, cuando el convenio colectivo no incluyá el tiempo de descanso por bocadillo.
en el cómputo de la jornada habrá que entender, por tanto, que la empresa conserva la
integrida(l de sus poderes directivos y podrá exigir que el trabajador dedique este tiempo a
descansar, impidiendo que se ulilice para la celebración de asambleas.

Cabe citar entie los más representativos el Convenio Colectivo de la empresa «Productos
industriales del CauchoS. A. <PICSA-PIRELLIp> (BOE deI 29 dc lebrero de 1988); en su
artículo 33 concede un crédito horario remunerado de cuatrt> horas al año, para realizar
asambleas. T~ín,biéíi el coirespondiente al personal laboral del Instituto Carlos III’> (BOL, del

2 de febrero de 1988). en el artículo 46 establece con el mismo objeto un crédito anual de
cuarenta horas. Otros convenios donde también se establece dicho crédito son:
— Convenio Colectivo de la empresa «ADARO de Investigaciones Mineras. 5. A.» (BOL de

29 de enero de 1988), Artículo 89.
Convenio Colectivo para el personal labomal del Ministerio de Sanidad y Consumo y del
Organismo Autónomo (BOL de 26 de enero de 1988), Articulo 63.

—CC de la empresa «Central Lechera Vizcaína, 5. A.» (BOL de 21 de enero de 1988).
Artíctilo 26.
CC lníerprovincial de la empresa «Radiotrónica, 5. A.» (BOL de 17 de marzo de 1988),
Artíctílo 23
CC de la empresa «Sandoz, 5. A.» (BOL de 5 de marzo de 1988), Artículo 60.
CC de la empresa «Fotoíilm Madrid. 5. A. y Fotofilm SAE» (BOL de 15 de marzo de
1988}. Artículo 37.

—CC de la empresa «Gallina Btanca, 5. A.» (BOL de 14 de mayo de 1988). Articulo 35.
CC de la empresa «Continental Industrias del Caucho, 5. A.» (BOL de 23 de mayo de
1988). Artículo 56.
CC de la empresa «SINTEL, 5. A.» (BOE de 3t) de mayo de 1988). Articulo 32.

— CC de la empresa «Hispano Radio Marítima, 5. A.» (BOL de ide junio de 1988), Artícu-
lo 63.
CC de la empresa «TELETTRA ESPANOLA, 5. A.» (BOL de 19 de julio de 1988),
Artículo 67.

— VIII CC de la empresa «Artes Gráficas Toledo, 5. A.» (BOL de 14 de julio de 1988).
Articulo 18.
CC de la empresa «Cooperativa del Campo Provincial (UTECO-JAEN), 5. Cooperativa
Limitada» (BOL de 19 de agosto de 1988), Artículo 47.

— CC de la empresa «Promotora de Informaciones, 5. A. (PRISA)» (BOL de tO de agosto de
1988). Anexo 1.
CC de la empresa «Centro Farmacéutico, 5. A.» (BOL de 23 de septiembre de 1988),
Artículo 27.
CC parael personal laboral del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo (BOL dc 30 de
septiembre de 1988), Articulo 44.6.
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dose,en ocasiones,que tendránque estarcomprendidasentrelas primeraso
las últimas horasde la jornada.

De igual forma se han flexibilizado los requisitosformales,reduciendoel
tiempo del preavisode 48 a 24 horas22y se ha eliminado en algunos oca-
sionesla exigenciade presentarjunto con la comunicaciónde convocatoriael
ordendel día.Taínbiénse adínitela posibilidadde queesteúltimo seaaltera-
do por la mayoríaen asamblea23.

Otra modificaciónque convieneresaltares la encaminadaa favorecerlos

supuestosde convocatoriadirectapor lostrabajadores.Paraello reduceel por-

CC dc la empresa «Cruz del Campo, 8. A.» (BOL dc 3 dc octubre de 1988), Artículo 75.
CC para el personal laboral de la Dipulación General de Aragón (BOL de II de octubre de
1988), Artículo 54.
CC Estatal pata la Industria Fotográfica (BOL de 18 de octubre de 1988), Articulo 17.2.

— CC de la empresa «Lactaria, 5. A.» (BOL de 21 de octubre de 1988), Artículo 47.
CC de la empresa ¡¡Auto transporte Turístico Español, 5. A. (ATESA)» (BOL de 20 de
enero de 1989), Artículo 58.
CC de la empresa «Carbón Black Española, S. A.» (BOL de 27 de enero dc 1989), Articu-
lo 47.
CC de la empresa «Cables Pirelli, S. A.» (BOL dc 5 de febrero de 1989), Artículo 37.
CC de la empresa «Nacional Adaro de Investigaciones Mineras, 8. A.» (BOL de II de
febrero de 1989), Articulo 75.
CC de la empresa «Sistemas Erieson de Señalación, 5. A.» <BOL de 8 de abril dc 1989),
Cláusula 45.

— CC de la empresa «3 M España, 5. A.» (BOL de 19 de mayo de 1989), Artículo 42.
— CC de la empresa «Laboratorios Cinematográficos Fotofilm, 5. A.» (BOL de 23 de mayo

de 1989), Artículo 37.
CC de la empresa «Centro Cooperativo Farmacéutico, 5. COOP. LTD (CECOFAR)» (BOL
de 6 de junio de 1989), Articulo 31.
CC de la empresa «Metalinas, 8. A.» (BOL de 20 de junio de 1989), Articulo 24.
CC dc la empresa «SETRA, S. A.» (BOL de 23 de junio de 1989), Artículo 37.
CC Estatal de «Pastas Papel y Cartón» (BOL de 30junio de 1989). Articulo 12,18.
32 Los convenios colectivos más significativos sobre el teína son:
CC para el personal laboral de la Diputación General de Aragón (BOE de II de octubre de
1988).
CC de la empresa «3M España» (BOL de 19 de mayo de 1989).

— CC de la empresa «Centro Coopei-ativo Farmacéutico Coop. Ltd. (ECOFAR)» (BOL de 16
de junio de 1989).

— CC de la empresa «Compañía de Radio Aérea Marítima Española, 8. A.» (BOL dc 29 dc
junio de 1989).
CC de la empresa «Juan Teodoro Kutz, 8. A.» (BOL de 16 dc junio dc 1989).
2> Ejemplo es el convenio colectivo de la empresa «Productos Ortiz, 8. A.» (BOL de 9 dc

julio de 1988), Articulo 44.
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centaje de trabajadoresnecesariospara poderconvocarunaasamblea.Como
criterio más generalse fija en el 25 % de la plantilla. Incluso hay conventos
que lo fijan en el 20%24.

La ínodificaciónmás importantees la relativaa los sujetoslegitimadospa-
ra convocar.Se devuelveel poderde convocatoriaa los sindicatos,a los que

duranteestos últimos diez añossehabíaprivadode tal prerrogativa25.En re-

~Convenios colectivos que modifican el porcentaje en cl 25%
—CC dc la empresa «Central lechera Vizcaína, 8. A.» (BOL de 21 dc enero de 1988),

Artículo 26.
CC del Ministerio de Transportes, Turismo y Comtmnicacione,s (ROE dc 22 cíe enero de
1988). Artículo 76.6.
CC de la empresa «Montefibre Hispania. 5. A.» (ROE de 14 de marzo (le 1988), Articulo 7
(Anexo 1).
CC de la empresa «Gallina Blanca. 5. A.” (BOL de 14 de mayo de 1988). Articulo 35.
CC de la empresa «Productos Ortiz, S. A.» (BOL de 9 de julio dc 1988), Artículo 44.
CC de la empresa «Telettra Española, 5. A.» (BOL de 19 de junio de 1988), Artículo 67.
CC de la empresa «Lactaria, 5. A.» (ROE de 21 de octubre de ¡988). Artíctulo 47.
CC del personal laboral del «Centro de Investigaciones Energéticas, Medio Ambientales y
Tccnoíógicas (CIEMAT)» (BOL de 17 dc octubre dc 1988), Artictílo 94.
CC para el personal laboral de la «Dirección General de Medios de Comunicación» (BOL
de 31 dc diciembre de 1988), Artículo 53.
Convenios colectivos que modifican ci porcentaje en cl 20%:
CC de la empresa «Hispano Radio Marítima. 5. A.» (ROE dc [7 de junio dc 1988), Artícu-
lo 63.
CC cíe la empresa «Promotora dc Informaciones. 5. A. (PRlSA)~ (ROE de lO de agosto de
1988). Anexo h.
VIII Convenio Colectivo de la empresa «Canal de Isabel II» (ROEde 15 dc marzo de 1989),
Artículo 63.1

Convenios colectivos que legitiman los sindicatos para convocar asambleas:
CC para el personal laboral del M.» de Sanidad y Constmmi,o y del Organismo Autónomo
Instituto Nacional de Consumo (BOL dc 26 de enero de 1988), Artículo 63.
CC para el personal laboral del Instituto de Saltíd Carlos III (BOL de 12 de febrero de
1988>, Artículo 46.
CC de la empresa «Continental Industrias del Caucho, 5. A.» (ROE de 23 de mayo de
1988), Artículo 56.

— CC de la empresa «Hispano Radio Marítima. 5. A.» (ROE de 17 de junio de 1988). Articu-
lo 63.
CC del Ente Público RTVE «Radio Nacional de España, 5. A.’>, «Televisión Española,
5. A,» y «Radiocadena Española, 5. A.» (BOL de 2 de agosto de 1988). Artículo 46 f).
CC de la empresa «Promotora dc Informaciones, 5. A.» (BOL dc 19 de agosto de 1988).
Anexo 1.

— CC de la empresa «Cooperativa del Campo Provincial V!ECO-JAEN,S. Cooperativa
timitada» (BOL de 19 dc agosto de 1988>, Artículo 47.
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lación a los sindicatosque estaránlegitimadospara convocar,se mantienela

líneade favorecera los sindicatosmásrepresentativos,admitiéndosetambién
en algunossupuestosla posibilidadde quelo haganlos sindicatosque tengan
cíerta implantaciónen el ámbitode la empresa.Paramediciónde la implanta-
ción se ha optado por primar dos criterios:el criterio electoral26—según el
númerode votosobtenidosen las últimaseleccionessindicales—y el criterio
afiliativor —númerode afiliadosde cadaorganizaciónsindical.

Son excepcionaleslos convenioscolectivosque reconocenel derechode

convocar asambleasa todos los sindicatos, por el mero hecho de estar
constituidosconformea derecho.Sin embargo,algún ejemplo puedeencon-

trarse25

CC de la empresa «Remolques Marítimos, 5. A.» (BOL de 25 dc agosto de 1988), Artícu-
lo 35.

— CC entre la Administración Turística Española y el personal labomal (BOL dc 3 de
septiembre de 1988). Articulo 60.e).
CC para el personal del «Centro de Investigación Energética. Medinambiente y Tecnología
(CIEMAT)» (BOL de 17 de octubre de 1988), Articulo 94.

— CC de la empresa «Nervacero, 5. A.» (BOL de 27 de diciembre de 1988), Articulo 10.5.
— CC de la empresa «Carbón Black Española, 5. A.» (BOL dc 27 de enero de 1989). Artícu-

lo 47.
CC de la empresa «Nacional del Gas. 5. A.» (BOL de 2 de marzo de 1989), Artículo 80.
VIII CC de la empresa «Canal de Isabel II» (BOL de 15 de marzo de 1989), Artículo 63.
CC para el personal del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (BOL de 24 de
mayo de 1989), Articulo 44.
CC de la empresa «Juan y Teodoro Kutz. 5. A.» (ROE de 16 de junio de 1989), Artículo 24.
2)> El criterio electoral se establece expresamente en los convenios colectivos:
CC de la empresa «Canal de hsabel II» (BOL de 15 de marzo de 1989).
CC de la empresa «Compañía de Radio Aerea ~VarítimnaEspañota. 5. A.» (BOE de 2! de
junio dc 1989).
CC de la empresa «Cooperativa del Campo Provincial VIECO-JAEN S. Cooperativa
Limitada» (BOL de 19 de agosto de 1989).

Esta innovación la introduce el Convenio Colectivo de la empresa «itian y Teodoro Kutz,
5. A.» (BOL de 21 de junio de 1989).

CC para el personal laboral de M.» de Sanidad y C.>nsuno y del Organismo Autónomo
Instituto Nacional de Consumo (BOL de 26 de enero de 1988), Artículo 63.
CC de la empresa «Naviera Guardiaro, 5. A.» (BOL de 5 de agosto de 1988), Disposición
Adicional Segunda.
CC de la empresa «Remolques Marítimos, 5. A.» (BOL de 25 de agosto de 1988). Articulo
35.

— CC de la empresa «Nervacero, 5. A.» (BOL de 27 dc diciembre dc 1988), Artículo 10.5.
CC para el personal laboral del Consejo Superior de investigaciones Científicas (BOL de
2 de mayo dc 1989). Artículo 44.
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Laspautasde la nuevaregulaciónasamblearia,establecidavía conveníoco-
lectivo, con todo, no sealejanmuchode la intencióndel legisladorde primar
la acción de la representaciónunitaria sobrela sindical.Con estaintenciónse
recogeenalgunosde los conveniosconsultadosla concesiónde un númerosu-
periorde horasremuneradas,cuandose tratede asambleasconvocadaspor los
órganosde representación2’>

Frente a la regulaciónde la institución asambleariahechapor convenios
colectivos,destacala nula mencióndel procedimientorefrendarioal quese ha

recurridoen contadosmomentos.

111. REFERENDUM.

El referéndum,comoformade participacióndirectade lostrabajadoresdi-
ferenciadade la asamblea,no seencuentrareguladoen el ET. La única refe-
renciaa estainstituciónes la del articulo 80, dondeseequiparala toma de de-

císionesen la asambleacon el referéndum,confundiéndoseambasfiguras a
pesarde que tienen notablesdiferencias,tanto por su naturalezacomo por su
finalidad. La asambleapermite, por su naturaleza,la participación mediante

el debatey la confrontaciónde ideas,mientrasqueel referéndumposibilita la
elecciónentreopcionespreestablecidas.

2< Así lo demuestran los siguientes convenios:

De la empresa <‘Canal de Isabel II» (BOL de 15 dc marzo de 1989). En este convenio el
reparto de crédito horario es peculiar. de las 70 horas anuales concedidas para la celebración
de asambleas, 40 corresponden al Comité de Empresa, 20 horas corresponden a las secciones
sindicales que hayan obtenido más del 0% de los votos en las elecciones sindicales, y las
lO horas ¡estantes serán para las organizaciones sindicales que obtuvieron menos del 10%
de votos.
CC pata el personal laboral del M.« de Sanidad y Consumo y del Organismo Autónomo del
Instituto Nacional de Consumo (BOL dc 26 de enero de 1988>. En su articulo 63, establece
un crédito horario de lO horas anuales cuando las asambleas sean convocadas por los
delegados de personal y de 7 horas/año cuando sean convocadas por las secciones sindicales.
CC para el personal laboral del Instituto de Salud Carlos III (ROE de 12 de febrero de
1988). Dc las 70 horas anuales del crédito horario, que se recogen en el articulo 46. 40
horas corresponden a las asambleas convocadas por los órganos de representación de la
empresa, y las 30 horas restantes se utilizarán para asambleas convocadas por las secciones
sindicales o por los trabajadores dimectamente.
En la misma dirección están los convenios de la empresa:
CC de la empresa «Nervacero, 5. A.» (BOL de 17 dc diciembre de 1988)
CC para el personal laboral del Consejo de Investigaciones Científicas (ROE de 2 de mayo
de 1989>.
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La creaciónde la institución refrendariacomo forma de participaciónen
nuestropaís se ha atribuido directamentea los sindicatosrepresentativosque
handesarrolladoestaprácticacomo formade acción sindical, en aquellassi-
tuacionesquerequierenunarelaciónmásestrechaentrerepresentantesy repre-
sentadosy, en otros casos,por interesesconcíetosdealgunaorganizaciónsin-

dical.
La falta de previsión del legisladorde la figura refrendariadejaa la auto-

nomíade las parteslibertad, tanto paraestablecerlos momentosde suutiliza-
ción, como paralos asuntosa tratar, Los temas aconsultaen referéndumde-
beíántenerun interéscomúnparael conjuntode trabajadores.Este reconoei-
miento, en principio tan amplio, hay que entenderlomatizadopor algunasli-

mitacionesimplícitas del propio ordenamiento,consistentesen la exclusiónde
aquellasmateriasqueestánatribuidasdirectamentea los órganosde represen-
tación o a la asamblea(art. 67.3 del ET).

El usocadavezmás frecuentede estasformasde participaciónponede re-
lieve la necesidadde establecerunaregulaciónmínimaquerodeede mayores

catítelasel momentodecisionaly establezcaalgunosrequisitos.Requisitosque,
sin embargo,no debenreferirsea los supuestos enlos que se puedao no re-

30currír a su utilización, ni a los sujetos legitimadospara convocar , como
tampocoal valorde los acueidos adoptados,por sercuestiones que sonpriva-
tivasde la esferade autonomíade las partes.La regulación deberíaafectara
aquellospuntos que la práctica ha demostradosonde mayorconflictividad31.
Talessonlos plazosquedebenmediarentreconvocatoriay celebración,cons-
titución de las mesasy formasde las papeletas,de los cualesen ocasionesse
hacedependerla eficacia,no así la validezde éste.

El articulo 21 del Estatuto de los Trabajadores italiano que regula el referéndum, establece
restricciones que afectan tanto a los sujetos legitimados para convocar «la convocatoria deberá
tealizarse por el coniunto dc organizaciones sindicales de la empresa», como en lo relativo a
la materia, «sólo podrán debatir aquel las materias que tengan un claro interés sindical». Vid.
Veneto (1. «Commentarío. Lo Síatimto dci Lavoratori». Ed. Giuflre, 1979, pp. 370 y ss.

En algunos refeméndumns se ha planteado la nulidad del resultado por vicios en la forma.
Estos casos son: el referéndum de Enseñanza donde se denunció la falta de un plazo razonable
entre la convocaloria y la celebración, los de Telefónica. Enseñanza y Banca y cuyos casos los>
problemas suigieron con la constituci~n de las mesas, y en el de Telefónica, de 7 de mayo de
1987, donde se establecía en una misma papeleta dos opciones diferentes,
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IV. FUNCION Y FINALIDAD DE LOS PROCEDIMIENTOS
DE PARTICIPACION DIRECTA

La utilización de los procedimientosde consulta,con excepcióndel único
supuestotasadopor la ley, esto es, la revocacióndel comité o de alguno de
sus miembros directamentepor los trabajadores,secaracterizapor la falta de
obligatoriedady, por tanto, la no vinculación jurídica de los resultadosque
conducea la libertadde utilización de unau otra. Sin embargo,la prácticade-
muestraciertaspreferenciasa la horade utilizar una u otra institución, prefe-
rencia que se hacedependerdel ámbito dondese pretendellevar a cabola
consulta,así como de la finalidad que se persigueen cada unade ellas32.

Respectoal primerode los puntos.la asamblease utiliza preferentemente
en el ámbito de empresao centro de trabajo; dicha preferenciaresponde,en

primer lugar, a límites de caráctermaterialque hacen difícil en la práctica
pensaren unaasambleade ámbito sectorialo supraempresarial.Y ello másen
la actualidad,dondeespatenteel desinterésde los trabajadorespor participar
activaínenteen estetipo deconsultasal llevar implícita unadificultad adicio-
nal, como es la de desplazarsefuerade su lugar de trabajo.En segundolugar,

funcionantambiénnegativamentelos limites de carácternormativodel artículo
79 ET, dondeseestablececomo requisitoparala adopciónde acuerdos—que,
por tanto,afectanexclusivamentea las asambleasconsultivas,no así a las in-
formativas—la exigenciadequeéstosafectenal conjuntode los trabajadores.
En consecuencía,las asambleasconsultivasquedanenmarcadaspor doscoor-

denadas:una por arriba—los acuerdosque afectena un ámbito superiora la
empresa(estaránexcluidos)—y otrapor abajo,excluyéndosetaínbiénaquellos

acuerdosqueafectenexclusivamentea un grupode trabajadores.Estasrestric-
cionessuponen,en definitiva, una minusvaloraciónde la asambleacomo ins-
trumentode participaciónsin queexistaparaello unajustificación claraen el
ordenamientoque fundamentetales limitaciones.

Por tanto,el recursoa la asambleacomo mecanismode medicióndel con-

sensoo disensode los trabajadorescon la prácticade susrepresentanteslega-

Un supuesto muy reciente es el referéndtmm realizado en CAMPSA. domide se sometió a

consulta de los trabajadores cl acuerdo al que había llegado CCOO y la empresa (un incremento
salarial dcl 6.5% con una revisión a partir del 5%: en definitiva, un aumento salarial de 1,5
puntos del poder adquisitivo) en el que UGT pidió el voto negativo. El resultado de la votación
signilico la victoria dc la tesis de UGT (que quería un aumento salarial de 2 puntos por encima
del IPC y uml plan de bajas incentivadas) por un estrecho miurgen de votos: votaron a favor del
acuerdo 1.801 y en contra 1.840 trabajadores (proporción del 49,5% por 50%). Estos datos son
del periódico El País deS de junio de I99t.
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les o sindicales,se circunscribeal ámbito de empresao centrode trabajo,

mientrasqueel referéndumes idóneopara ámbitosmásextensos,sin queesto
impida su utilización tambiénen el ámbito empresarial.

Inciden, asimismo,en las causasque determinanla utilización de una u
otra institución en un mismo ámbito,en estecasoel de empresa,los momen-
tos en los quese recurrea elloscomo formade participacióndirecta, que son
preferentementelos momentosde negociacióny de conflicto.

Paralos casosde conflicto en los quese utiliza la huelgacomo recurso,ha

sido frecuentela utilización prioritaria de la asambleapor los sindicatoscon-
vocantes,como procedimientode medicióndel gradode aceptaciónde la futu-
ra convocatoriao cuandoéstase realizabadirectamentepor los trabajadores.

Por contra,el referéndumse ve prácticamentepostergadodespuésde la sen-
tenciadel Tribunal Constitucional II/Sl de 18 de abril de 1981, que declara
ínconstitucionalla doble limitación contenidaen el articulo 3.2.b) del RDLT
queafectabaplenamentea la validezde la convocatoria,cuandola huelgafue-
seconvocadadirectamentepor los trabajadores33.Quedaasí anuladala obli-

gacióndesometera consultarrefrendariala decisiónde convocatoriade huel-
ga comocondición delegalidad,cuandoéstase lleve a cabodirectamentepor
los trabajadores.Ello no impide quetanto los sindicatos,como los represen-
tanteslegaleso los trabajadores,haganuso de ambasinstitucionesen cuales-
quiera de los momentosdel desarrollode la huelgacuandodeseeninffirmar,
consultaro medir simplementeel gradode aceptaciónde sus decisiones,sin
que la consultaen ningún momentodeterminela validezjurídica de aquéllas.

Cuestióndistinta será cuando se pacteen un conveniocolectivo someter
la decisiónde huelga a consultarefrendaria,como requisito previo para que

el acuerdode huelgaseaválidamenteemitido —siempre, claro está, que se
tratede conveniosde eficaciaerga omites y éstosseanrespetuososcon las li-
mitacionesderivadasde la función del derechode huelga34—.El problema

en estoscasoshay quesituarlo en la eficaciade estascláusulasrespectoa ter-
ceros,eficacia quedependeráde cómo se califiqueestamateria,si dentro del
ámbitonormativo u obligacionaldel convenio.No existendudassobreel ca-
rácter obligacional del deberde paz, pero surgenalgunasen lo referente al

contenidode la obligación,es decir, si el deberde pazcomo obligación nega-

> Son importantes las diferencias entre el régimen que establece el ET de los trabajadores
para la toma de acuerdos en asamblea y el que establecía el DLRT, artículo 3.2, para la
convocatoria de huelga directamente por los trabajadores, en especial la no exigencia de un
qac5ru~;; para la convocatoria de la misma,

~ Articulo 8.1 del DLRT. Sobre este tema ver A. BAYLOS GRAU: Derecho de haelga
.serm.’,v,os e.senciales», ca,, pp. 139 y ss.
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tiva de no hacerlleva implícita otras obligacionesde hacer, como son los
requisitosde convocatoriay procedimiento.Parecelógico pensarque difí-
cilmentepor las característicasde ambasobligacioneslosacuerdossobreunas
puedenafectardirectamentea las otras.Sin embargo,estasdistinción es más
aparentequereal, en cuantoquesonrequisitosquevan unidosal ejerciciodel
derecho,y, por tanto,debenserconsideradosdentrodel mismocontenido,esto
es, en el contenidoobligacionaldel convenio.

Respectoa la utilización de ambasinstitucionesen los momentosde nego-

ciación. hay que dejarclaroque no respondena ningún requisito formal, esto
es, no seexigeen ningúncasola consultapreviaparala válida aprobaciónde
un convenio,ni el resultadode la consultapuede alterarla capacidad de la co-
misión negociadoraY puesto que los órganos de representación actúan en
virtud del poderde representación,que les otorga los resultadosobtenidosen
las últimaselecciones,y no asílos procedimientosde participacióndirecta36.
Portanto,la utilización de estosúitimos procedimientosresponderáexclusiva-
mentea la intención de determinarcuál es el interéscolectivo en un ámbito
concreto,pudiéndoseutilizar paratal fin cualquierade los dosprocedimientos.

Sin embargo,la pluralidaddeobjetivosquese pretendencumplir y el momen-
to en que son utilizados,determinanen la prácticala preferenciapor uno u
otro a lo largodel procedimientonegociador.

La determinaciónde los posiblesmomentosdondese utilizan algunade las

dosformasdirectasde participaciónen la negociacióncolectiva,exigedelimi-
tarpreviamentelosdistintosmomentosquecomponencualquierprocedimiento
negociador.Así, se puedendistinguir tres faseso etapas:una fase inicial de
preparación,dondeseprocedea elaborarlas plataformasreivindicativasen las
que se basarála futuranegociación,una faseintermediaque la constituyeel
propio acto de negociación,y una fase final formadapor la conclusióndel
acuerdocon la consiguienteobtenciónde resultados.

En consecuencia,lo que determinarála utilización de uno u otro procedi-
mientode consultaserála fase en la que seencuentrela negociaciónunido a

los objetivos a los que sepretendallegar. Así, pues,la preferenciapor el re-
cursoa la asambleasuele situarseen la primerafase, y su elección responde
a la adecuaciónde su naturalezaparticipativacon los objetivosde estosmo-
mentos, consistentesen el diseño y proyección de la futura negociación.
Tambiéninfluye en su preferenciala funciónque desempeñacomo mecanismo

Sentencia del TCT de t2 de marzo de 1986, Artículo n.0 1991. FD 2? y STCT de 13 de

mayo de 987. RAL nY 30 de 1987.
Sentencia del TCT de 23 de febrero de 1984. Artículo nY 1934.
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preventivodelos futurosconflictosquepuedansurgira lo largo de la negocia-

ción en cuantopermiteobtenerapriori el consensode los trabajadoresen re-
lación con la prácticanegocialadoptada.

El recursoal referéndum,por su parte,es más frecuenteen las dos últimas
etapasde la negociación,esdecir, en algunosmomentosdel actopropio de la
negociación,en especialen aquellosconflictivos o cuandose da un estanca-
miento a causade posturas radicalmenteenfrentadas1 donde el elemento
cuantiñeadoractúacomo mecanismoexpeditivo de los conflictos quesurjan

en estosmomentos.
Tambiénse utiliza con posterioridada la firína del preacuerdo,preferente-

menteen aquelloscasosen los que se adoptenmedidaspeyorativaspara el

conjuntode lostrabajadoreso cuandosuponganunadejaciónde derechospre-
viamente alcanzadosen el convenioanterior.Alguno de losejemplosmás sig-

nificativos los constituyenlos referéndumsllevados a caboen las empresas
STANDARD el 19 de junio de 1982.TABACALERA el 16 de junio de 1986,
CASA el 23 de septiembrede 1986, TELEFONICA el 14 de abril de 1986,
BANCA el 4 de febrerode 1988 y FASA-RENAULT el 9 de febrerode 1989.
La motivacióna la que respondela consultaen cadauno deestoscasoses la
de medir el gradode aceptaciónde los trabajadoresafectados,y de esemodo
prever y evitar la incidenciadel voto de castigo en las siguienteseleccio-

35nes -

En estosúltimos casos,el referéndumactúacomo instrumentoidóneopara
ponerfin a losenfrentamientosy convalidaasí unadeterminadaopción sindi-
cal. Estoescaracterísticodel modelode representaciónespañol,quehaconfi-
guradoun sistemabasadoen el bisindicalismoaunqt¡e~<imperfecto».El recur-
so al referéndumperderíaen estoscasosgranpartede sentidosi nosencontrá-
ramosanteunasituaciónde hegemoníapor algunode los sindicatoso sediera
la unidad de acción sindical sin fisuras.

•<‘ Son ejemplo de estos casos los rcíeréndtmms realizados en: CASA el 23 de septiembre de
1986, donde se pide la opinión de los trabajadores en lo referente a la necesidad ono de seguir
negociando, habiéndose firmado previamente un convenio de eficacia limitada entre UGT y la
dirección dc la empresa, al que sc opuso CCOO. El referéndum de ENSEÑANZA por el cual
se pretendía que los trabajadores aceptaran el preacuerdo firmado por AMPE, UGT. UCSTE.
CSIF, y que había sido rechazado por CCOO al no recoger la tabla reivindicativa previamente
aprobada en asambtea.

~> Por ejemplo, el referéndum de TELEFONICA de 14 de abril dc l986, en cl que se
rechazó la opción propuesta por UGT (le sustituir el Fondo de Pensiones. Esta derrota supuso
para UGT una ostensible pérdida de peso sindical dentro de la empresa en las elecciones
posteriores, en las que consiguió sólo tres representantes en cl comité intercentros computesto
por 12 miembros. Estos datos son del periódico El Pcos de 8 de mayo de 1987.
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Distinta finalidad, en cambio,tienenlos supuestosen los queseutiliza co-
mo vía para estabilizarlos conveniosde eficacia limitada29. En estoscasos

el referéndumse equiparaal sistemade adhesiónindividual al convenio,que
puedeencubrir la intención del sindicatoconvocantede suplir la falta de re-
presentatividadde la comisión negociadorao de eludir el compromisolegal

de negociarun convenioestatutario.Tanto el derechode negociarcomo las
reglasde legimitaciónescapanal poderde decisiónde las partes.Existe un de-
berde negociación(art. 89.1)que no puedeser alteradopor los negociadores
y menosaún por factoresexternoscomo seríael resultadode un referéndum.

La misma problemáticaplanteanlos referéndumsparaescapardel ámbito
de aplicaciónde un conveniocolectivo,utilizadospor algunasfranjasprofesio-
nales,como es el casode la empresaCASA40, dondese establecela futura
realizaciónde un referéndumparaque un colectivode trabajadoresdecidala
posibilidad de que su política salarialseanegociadafueradel convento.

Estasprácticas,aún escasas,son disfuncionalespor distintas razones:en
primer lugar, porquepuedenserutilizadascomo medio para suplir la falta de
representatividad;en segundolugar porquedesvirtúanla finalidad de estepro-
cedimientodeparticipación,consistenteen identificar el interésgenerttl—dis-
tinto del interésplural— y, por último, porqueno favorecenla unidadsindical
síno que, al contrario,ayudana marcarmáslas diferenciasy la división entre

las centralessindicales.
En conclusión,el referéndum,en la práctica,es un ínstrumentode partici-

paciónutilizado de formacasiexclusivapor las organizacionessindicalesmás
representativas,a las queseatribuyedirectamentesu «creación»comoválvula
de seguridaddel propio sistemade representatividaden loscasosconflictivos.
Estoes,cuandoes imposiblefrenar el conflicto medianteotro procedimiento,
o cuandosu soluciónlleva aparejadosgrandescostespara las organizaciones
sindicales.En ningún momentoseha utilizado realmentecomosustitutoriodel

sístemade representación,como lo corroborala inexistenciaen la prácticare-
frendariaespañolade lo quese podríadenominarcomo la puraexpresióndel
disenso,queseríael referéndumautoconvocadoo convocadodirectamentepor

los trabajadores.
Otro de los datosque permitenafirmar que el referéndumno se utiliza co-

Este es el supuesto del acuerdo de eficacia limitada de CASA, firmado el 29 de julio de
1987, donde se consulta a los trabajadores sobre st opinión de seguir ono negociando, una vez
firmado dicho acuerdo.

~« Acuerdo dc eficacia realizado eí 29 dc julio dc 1987, entre UGT y la dirección de la
empresa. En el punto 7 se recoge, la futura realización de ttn referéndum, con esta finalidad.
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mo medio para suplir la falta de representatividado, en los supuestosde rup-
tura entrerepresentaciónreal y representaciónlegal, es el tipo de empresas
dondese han llevado a cabo.Del análisisde éstasy de los sectoresdondese
hanrealizadosedesprendenciertascaracterísticascomunes.Setratade empre-

sascon granparticipacióndelos trabajadoresen los procesoselectorales,con
órganosde representaciónfuertes y consolidadosdonde,de igual forma, los
sindicatosgozande una significativatrayectoriareivindicativa.

V. CONCLUSIONES

El recursoque se hacehoy en día de los procedimientosde participación

directa no supone,en medidaalguna,unaalternativaal sistemade representa-
tividad. No estamosen presenciade un contenciosodondemovimientoasam-
blearioy sindicatosluchanpor espaciosde poder,o dondeun sindicatodesvi-
talizadose ve suplantadopor la acción directade los trabajadoresorganizada
«alternativamente».Por el contrario,nos encontramosante una situación en

la queel ordenamientose haencargadodeasignarciertosrolesdentro del sis-
temade relacioneslaborales,concediendode formaexclusivala regulaciónde
las condicionesde trabajoa los sindicatosmás representativosy dejando los
procedimientosde participacióndirectade los trabajadorescomo instrumentos
adicionalesen manosde los propiossindicatosy de los órganosde representa-
ción unitarios,quelos van a utilizar como válvulade seguridaddel propio sis-
temade representatividad.Estediseñolegal se verifica en la práctica,de forma
que ambasinstituciones,asambleay referéndum,serviránpara medir el con-

sensode los trabajadorescon respectoa la acción sindical, y paramodelarde
estaforma la estrategiasindical correspondiente.

Su utilización hoy en día chocacon los impedimentosderivados,de un la-
do, de la propia regulaciónrestrictivade la asamblea,y de otro, de la inexis-
tenciade regulacióndel procedimientorefrendario.Habiendopuestode mani-
fiesto la necesidadde un cambio queya ha comenzadoa realizarsea través
de la negociacióncolectiva, pero queaún resultainsuficiente. No bastacon
quesebeneficienun grupode empresasqueposeenórganosde representación

fuertes.síno queestecambio debegeneralizarseal conjunto de trabajadores,
lo que obliga a unaactuacióna travésde la vía legislativay no simplemente

negocial.
El cambiode regulacióndeberíapasar,a mi juicio, por unaflexibilización

del procedimientoasamblearioquerepercutieraespecialmenteen losrequisitos
formales,e implicaraunamayor adecuacióncon su naturaleza,proclivea fa-
vorecerel debatey la participación.Por el contrario,el cambioqueseproduz-
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caen el referéndumdebeíiaestardirigido a rodearde ciertasgarantíasforma-
les al Iflismo en el momentode la decisión.

En lo querespectaa suutilización, habríaqueprimar la prácticaasamblea-
na respectoa la refrendaria.La asamblea,por su naturaleza,complementala
accíón de la comisiónnegociadora,y permite serutilizadaantesde iniciar el
procedimientonegociadorpara decidir plataformasreivindicativassobrelas
quese basarála futura negociación,obteniendocon ello el consensoa priori.
Porel contrario,el referéndumsólo se utilizaría en los momentosconflictivos
de la netrociacióno cuandoexistieraciertointeréssindical en pulsarla opinión
mayoritariacomo convalidacióna las tesismantenidaspor éste.En él la parti-
cipaciónse reducea un resideopinión sobreopcionesrígidas.Se trata,en de-
finitiva, deun espejismode participacxon:«esel mismo poder—concentrado,
centralizadoy exclusivo—el que intenogala voluntad de la basesin admitir
unaalternativadistinta, solamenteesperauna confortableafirmación»41-

U. ROMAGNOLI: tjjaién representa cl c
1aié,m. Rl.., n.

0 14/lS (1985), p. 12.


